
Resumen:
Los doctores del Cuerpo de Médicos Municipal de Bilbao cuidaron durante un largo
período de tiempo a la población más desfavorecida de la ciudad, no solo los proble-
mas de salud más puntuales si no que trabajaron con las generaciones más jóvenes en
su alimentación como forma de prevención para evitar futuros problemas.
© 2017 Academia de Ciencias Médicas de Bilbao. Todos los derechos reservados.

Illustrious doctors and community nutrition in the history of Bilbao

Abstract:
The Bilbao Municipal medical corps doctors cared for a long period of time to the
most disadvantaged of the city, not just more specific health problems if not worked
with the younger generations in their food as a form of prevention to avoid future
problems.
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Mediku ospetsuak eta Bilboko historiako erkidego-elikadura

Laburpena:
Bilbo Mediku-Udal-Gorputzeko doktoreek populazio hiriko kaltetuenarentzako denbo-
raldia zaindu zuten luzeran zehar, osasun-arazorik puntualenak ez soilik ba ez lan egin
zutela etorkizuneko arazoak saihesteko prebentzio forma bezala bere elikadurako be-
launaldi gazteenekin.
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El Cuerpo de Médicos Municipal de Bilbao fue desde su
creación en 1897 una de las instituciones más importan-
tes de Bilbao a lo largo de su existencia. Los doctores que
año tras año formaron parte trabajaron a favor y el cui-
dado de la salud de los bilbaínos de cualquier edad. Los
más jóvenes fueron objeto de un cuidado diferente
cuando se encontraban con buena salud, se les incluía
en programas de prevención. Es decir, se cuidaba su ali-
mentación en lugares específicos como las cantinas de
las colonias de verano a los que los niños económica-
mente más desfavorecidos asistían en verano. Estas se
situaban en lugares especiales de la geografía vizcaína,
cercanos al mar como era el caso de Górliz o en Laguar-
dia, una pequeña y bella localidad del interior enclavada
en la Rioja Alavesa. Allí los pequeños se adecuaban a un
plan preestablecido de actividades que buscaba su de-
sarrollo educativo, pero también se sometían a los reco-
nocimientos médicos de los doctores del Cuerpo de
Médicos Municipal al comienzo y al final de la estancia
en la colonia.

En la actualidad y prácticamente durante toda la his-
toria han existido medios de ayuda a las personas que
carecen de medios económicos. Al igual que ocurría con
las colonias también se controla la alimentación de los
que allí acuden. Los medios de ayuda proporcionados
por las instituciones bilbaínas han tenido un nombre en
cada momento histórico, así entre 1880 y 1900 existió
el Comedor Económico de Bilbao, de 1913 a 1918 este
se transformó en el Comedor para Obreros. Tras la fina-
lización de la Guerra Civil fueron los Comedores de Au-
xilio Social de Bilbao los que se ocuparon de ayudar a los
más necesitados en la dura posguerra. Hoy en día la
ayuda sigue existiendo y de ella se ocupan las institucio-
nes, alguna organización religiosa y el voluntariado so-
cial.

Los doctores que cuidaban de las generaciones más
jóvenes de bilbaínos desarrollaban otras tareas ajenas a
las colonias de verano. Buena parte de ellos trabajaban
el Hospital de Basurto, en 1897 nueve eran los doctores
que componían la plantilla encabezada por el director,
el cirujano José Carrasco Pérez Plaza. El mismo doctor
continuaba al frente del hospital en 1908, sin embargo,
la plantilla de doctores había aumentado hasta los trece.
Se incorporaron especialistas de áreas médicas tan im-
portantes como la pediatría o la oftalmología.

El funcionamiento del hospital experimentó un no-
table cambio bajo la dirección del doctor Enrique
Areilza. Fue nombrado director en 1918 y se mantuvo
en el cargo hasta el día de su fallecimiento ocurrida el
14 de junio de 1926. Apenas ocho años de gestión en los
que logró que el Hospital de Basurto se situara como re-
ferencia de los hospitales del país durante los primeros
años del siglo XX.

Otra institución emblemática de Bilbao es el Club De-
portivo, inaugurado en 1931 y que en la actualidad sigue

gozando de excelente salud. A lo largo de los ochenta y seis
años de funcionamiento muchas han sido las personas que
han trabajado en la sede situada en la céntrica Alameda
de Recalde de Bilbao, entre ellos los médicos.  Larga es la
lista de facultativos que en su historia han trabajado en la
institución, en esta ocasión recordaremos a algunos de
ellos, una pequeña muestra: José María Gochi, un endo-
crino, discípulo del insigne Gregorio Marañón; Santiago
Guerra San Martín, director, además, del Club Deportivo
en plena Dictadura; Santos Pagadigorria Múgica, uno de
los fundadores del simbólico Igualatorio Médico Quirúr-
gico de Bilbao, etc. Entre los doctores se encontraron di-
versos que formaban parte de una misma familia. Una de
las sagas familiares más destacadas es la de los Salaverri,
Hasta cuatro miembros de esta familia han trabajado en
el Club Deportivo a lo largo de su historia.

Otro de los médicos ilustres de la ciudad es Iñaki Az-
kuna, un radiólogo formado en las Universidades de Za-
ragoza y Salamanca que antes de dedicarse de lleno a la
actividad política ejerció la medicina en el Hospital de
Cruces y fue profesor asociado de la Universidad del País
Vasco. Falleció el 20 de marzo de 2014, era ese momento
alcalde de Bilbao. Desde hacía varias legislaturas con-
taba con el aprecio  y el reconocimiento de los bilbaínos
y bilbaínas y de muchas otras personas fuera de Bizkaia. 

En resumen, la inagotable cantera de médicos de Bil-
bao no tendrá nunca fin. Algunos quedarán reconocidos
en los libros de historia mientras que la identidad de
otros se perderán en el anonimato. Todos con los medios
y el altísimo desarrollo alcanzado por la medicina en la
actualidad seguirán atentos a las necesidades de la po-
blación y especialmente a las que puedan presentar
aquellas personas más desfavorecidas y las generacio-
nes más jóvenes de la ciudad.
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